


La llegada del Espíritu Santo

Después de que Jesús regresara al cielo, los discípulos se quedaron en 
Jerusalén, tal como Jesús les había mandado que hicieran. Mientras los 
creyentes estaban todos juntos, de repente la casa donde estaban se llenó 
de un sonido parecido a un fuerte viento. Entonces, algo semejante a 
llamas de fuego aparecieron sobre las cabezas de todos los creyentes. 
Fueron llenos del Espíritu Santo y ellos empezaron a hablar en otras 
lenguas.

Por aquellos días se celebraba en las calles de Jerusalén una importante 
fiesta religiosa, para la que habían venido visitantes de muchos otros 
países. Con gran valor, los discípulos dieron testimonio ante toda aquella 
gente de las maravillosas nuevas del Amor de Dios manifestado en Jesús. 
En consecuencia, 3.000 personas recibieron la salvación.



Pedro y Juan sanan a un mendigo

Un día Pedro y Juan iban al Templo. Cuando estaban llegando a la puerta 
del Templo, vieron a un hombre lisiado que estaba pidiendo dinero. Pedro 
ƳƛǊƽ ŀƭ ŎƻƧƻ ȅ ŘƛƧƻΥ άbƻ ǘŜƴƎƻ ŘƛƴŜǊƻ ǉǳŜ ŘŀǊǘŜΦ tŜǊƻ ǘŜ ŘŀǊŞ ƭƻ ǉǳŜ ǘŜƴƎƻΦ 
Θ9ƴ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ WŜǎǵǎΣ ƭŜǾłƴǘŀǘŜ ȅ ŀƴŘŀΗέ 

Inmediatamente, Dios sanó al cojo, y él empezó a andar y saltar, y a alabar 
a Dios. La gente que estaba en el patio del Templo se quedó asombrada. Se 
congregaron numerosos curiosos y Pedro predicó a Jesús. A consecuencia 
de ello, 5.000 personas se convirtieron aquel día.


